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L A  P R IM E R A  EDAD,

Epocas hubo, y  no muy le ja ­
nas por desgracia, en que eu E s ­
paña no se pensaba siquiera en 
que los niños aprendieran á leer 

i hasta cumplir los siete años, ó 
como decíamos entónces, hasta 
que tuviesen uso de razón.

L a  indeclinable ley del p ro ­
greso hum ano, que durante lo 
que va de s ig lo  ha ido señalando 
cada añ o , cada m es, á veces ca­
da dia, con un nuevo descubri­
miento , no podía menos de ope­
rar en la  enseñanza y  en la  edu­
cación un cambio completo.

H o y  los niños de siete años 
no son ya los seres inocentes que 
dormían e l sueño de la  ignoran­
cia y que no se apercibían de na­
da de cuanto pasaba en derredor 
suyo.

H oy  el niño de siete á diez 
años le e , escribe, sabe la  doc­
trina cr is tian a , y  hasta conoce 
algo de h istoria sagrada , gra- 
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m ática y  o rtogra fía ; es, en fin, 
un sér que en m edio de su vida 
inocente empieza ya  á ver, á sen­
t ir  y  á tom ar parte en lo  que le 
rodea.

Convencidos de esta verdad, y 
satisfechos del éx ito  que ha ob­
tenido nuestra rev is ta  L o s  N i ­
ños , vávias veces hemos pensado 
en fundar una publicación dedi­
cada á esos otros niños más pe­
queños to d a v ía , y  que designa­
remos con ol nombre de los de la 
prim era  ed a d , y  muchas también 
en que rctrocedieudo ante las d i­
ficultades de esta publicación in ­
fan til , la  hemos aplazado para 
m ejores tiem pos.

P e ro  tantas han sido las sú­
plicas de madres cariñosas ro ­
gándonos que llevásem os á cabo 
nuestro p royec to , que atrave­
sando p or todos los obstáculos 
que se nos presentaban , nos h e ­
mos decidido á complacerlas fun­
dando hoy una revista  mensual 
qu e, con el títu lo  de L a P r is ie - 
KA E d a d , sirva de instrucción y
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recreo á losLermanifcos de-nues- 
ti'os suscritores & L o s  N iños, y  á 
todos aquellos que quierau hon­
rarnos con su confianza.

En L a  P r ím e u a  E dad  encou- 
trar<án los niños de ambos sexos 
cuentos, e jem p los, fábulas é h is ­
torias, basadas todas en los dos 
elementos que constituyen la  
m oral cristiana, e l amor á D ios 
y  el amor al prójim o.

Las  niñas encontrarán ade­
mas un tratadito especial de la ­
bores , con láminas intercaladas 
en el tex to  para facilitar las e x ­
plicaciones , y  una sección de 
m odas, acompañada do un b e llí­
simo figurín  ilum inado , que á la 
vez  que las im ponga en la  moda 
del tra je  que visten , les sirva do 
gu ia  para confeccionar los de 
sus muñecas, compañeras inse­
parables de las n iñas, cualquie­
ra  que sea su condición social.

A d em as , á medida que la  pu ­
blicación avance, regalarem os á 
nuestro.s pequeños lec tores , es- 

• tam pas, juguetes , teatros cuyos 
actores y  actrices puedan cam ­
biar de tra je  con la  misma fac i­
lidad  que los de nuestros co li­
seos , y  en fin, toda clase de ob­
je tos  que puedan proporcionar­
les á la  vez instrucción y  recreo .^

A n tes  de concluir, debemos 
dar gracias públicamente á nues­
tro  querido am igo e l editor in ­

te ligen tísim o de L a  Ilustración  
Española  y  Am ericana, y  de L a  
M od a  E legante Ilu s tra d a , señor 
D . Abelardo  de C á r lo s , quien, 
teniendo también el pensamiento 
de fundar un periódico in fa n t il , 
ha renunciado á llevarlo  á cabo, 
cediendo á la  empresa de Los  
N iños  todos los elementos de 
que podia disponer. E l señor de 
Cárlos, qu e, como trabaja in ce­
santemente, aprecia mucho el 
trabajo de los dem as, no ha que­
rido que se creyese que ven ía  á 
hacer la  competencia á L o s  N i ­
ños.

Agradecem os profundamente 
esto noble p roceder, y  con el 
consejo y  el apoyo del excelente 
am igo y  acreditado e d ito r , em ­
pezamos esta publicación, quo 
v iene á ser un com plem ento do 
L o s  N iños.

M adrid, 20 de Febrero  de 1873.

O iÍR L o s  P r o n t a u b a .

I N T R O D U C C I O N .
Nada más grato para m í como 

escribir en una publicación que 
tiene por objeto recrear á los n i­
ños, sosteniendo con ellos una dul­
ce y  cariñosa correspondencia.

¡Los niños! mundo especial, a le­
gre, bullicioso, encantador, mundo 
en el que v ivo  dulcemente engo l­
fada hace muchos años, que me ro ­
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dea, que está siempre conmigo, y  
en cuyos juegos tomo una paide 
activa, tornándome con ellos á los 
dulcísimos años de la  n iñ ez!

¡ Los niños! ¿Quien más fe liz  que 
yo, que rodeada de cinco hijos he 
visto disiparse mis penas y  secar­
se mis lágrimas ante el soplo re­
generador de su inocente sonrisa?

La vida es una cadena de in for­
tunios, y nadie, nadie absoluta­
mente ha nacido tan dichoso que 
lio haya sentido alguna vez el peso 
do sus terribles eslabones.

I Cuántas veces, afligida m i alma 
por una de tantas penas como nos 
asedian en la  v ida , he logrado, 
meciendo la  cuna de mis hijos, d i­
sipar, cantando, m i tristeza, y  has­
ta olvidarme de que hay desdichas 
en ta tierra?

Por eso los niños encontrarán 
en esta publicación detalles in fan­
tiles que podrán no pertenecer á 
la alta literatura, pero quo serán 
un exacto reflejo de sus juegos, de 
sus alegrías y  hasta de sus penas, 
si es que este nombre puede darse 
alas inocentes pesadumbres de los 
niños.

Como m adre, todas mis tareas 
deben tener por uorte la  felicidad 
de los niños, y  por consiguiente, su 
educación moral y  religiosa, que 
es la base de toda felicidad divina 
y  humana ; inculcando las saluda­
bles máximas del Evangelio en 
esa nueva generación de almas in ­
maculadas que coiniouzair ahora la 
espinosa carrera do la vida.

L a  infancia de la  clase elevada, 
como la de la clase media y  la

proletaria, deben beber cu las mis­
mas fuentes y  nutrirse en las mis­
mas doctrinas, porque los hombres 
son niños grandes, y  sólo de esta 
unidad de principios podrá resultar 
mañana la unidad do ideas.

Las madres y  loa niños ya  me 
conocen. Las primeras, porque ha­
ce mirchos años que me acompañan 
en mis publicaciones; los segundos, 
por mis trabajos ou la revista Los 
Niños, y  porque habiendo tenido la 
honra de que uno de mis libros ha­
ya  sido declarado de texto para los 
asilos de Rencficencia, m i nombro 
suena todos los dias en las labios 
de los infelices acogidos, para 
quienes m i corazou se halla siem­
pre abierto.

¡ Madres ! continuad dispeusán- 
dome vuestra amistad, quo es para 
m í una jo ya  de gran valía. ¡ Niños! 
venid á mí con los brazos abiertos, 
yo arrullaré vuestro sueño con las 
leyendas de mis montañas,yo com­
partiré vuestros juegos como he 
compartido los do mis hijos, y  tra­
zaré sobre vuestra frente la  señal 
do la Cruz!

E obüstjana A rmiño db Cu esta .

C R O N IC A  IN F A N T IL .

Cloiuentina deliraba por ir á pa - 
searse al Pitido y  á juguetear y 
form ar corro con sus ninigiiitas, 
entre otras la vivaracha Isabel.

En uno de estos dias en quo el 
sol templaba algún tanto el fr ió  
natural do la  estación, se cncoii-
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traban las dos niñas sentadas á 
corta distancia del corro, y  repar­
tiéndose algunas almendras y  dul­
ces, que como premio de su apli-

años, sentado sobre sus rodillas. 
E l angelito lloraba, porque las pa­
labras de la muchacha eran agrias, 
y  dichas con ese tono que en lugar

2 3 4

Tra jes de niños.

cacion les habian dado sus cariño­
sas madres.

M uy cerca de ellas estaba una 
niñera con un niño de tres á cuatro

de calmar á los niños les irrita más.
Cansada sin duda de su llanto, 

se levantó bruscamente, le puso en 
e l suelo, y  echó á correr diciendo :
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— Ancla, consuélate solo mien­
tras yo  me voy  á beber un vaso de 
agua.

E l pobre niño, redobló sus gri-

el dolor de la criaturita, y  tomán­
dola por la iiiauo le  ofreció un dul­
ce, ejemplo que Isabel se apresuró 
á imitar, diciendo :

Trajes de niños.

tos al verse abandonado do aque­
lla manera, cosa que generalmen­
te sucede por dejar los niños á ma­
nos mercenarias.

Cleinentina se conmovió ante

—  No lloros, h ijo  inio, que nos­
otras te daremos dulces. Los niños 
cuando lloran se ponen nniy feos.

Y  ambas niOa.s, llevadas de su 
generosidad y  buen corazón, le col-
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marón de besos y  caricias, de tal 
modo que cuando la niñera volvió  
lo  encontró riéndose como un án­
ge l , y  jugando con sus dos nuevas 
amigas.

La  dulzura y  la bondad son las 
cualidades más bellas de los niños.

Los perros son loa amigos y  
compañeros más fieles de los niños.

Una in fe liz costurera solia al 
llevar eu labor dejar á su hija, n i­
ña de tres años, bajo la salvaguar- 
d iade un inteligente perro de caza, 
y  cuando vo lv ía  los encontraba en 
amor y  compaña jugando y  re­
creándose el uno con el otro.

Una mañana salió la pobre mu­
jer como de costumbre, dejando el 
brasero cerca de la  cuna de M a­
tilde.

Uno do los carbones mal encen­
didos dejó escapar una chispa , quo 
prendiendo en la  manta ([ue cubria 
la cuna, produjo un rápido incen­
dio.

Sultán v ió  las llam as, y  eom- 
prendiondo el peligro, cogió con la 
boca á la niña y  la trasportó sana 
y  salva á la pieza inmediata, la­
drando después desaforadamente.

Los vecinos notaron el incendio, 
y  á BUS gritos se mezclaron los de 
la  madre de Matilde que llegaba 
eu aquel momento.

¿Poro cuál no fu é  la sorpresa de 
todos al penetrar en la  habitación 
y  encontrar á la niña tranquila y  
risueña, y  á su lado al fiel perro ?

Colmado de caricias y  festejado, 
ha cont'.' nado siendo el guardiau

de su ama, quien le recompensa 
con su cariño.

¥
*

N o hace muchos días hemos 
visto un ejemplo de amor fraternal 
quo deberán im itar nuestros infan­
tiles lectores.

Dos niños quedaron huérfanos, 
una niña de diez años y  un niño do 
cinco.

Frente por freute de su casaha- 
bia una tienda de sedas, y  la due­
ña de e lla , compadecida de los 
huerfanitos, compró los muebles 
que sus padres les habían dejado, 
pagó al casero, y  se encargó del 
niño.

Claudia, ápesar do su tierna edad, 
comprendió el gran fa vo r  que la 
dispensaban, y  como siempi'e ha- 
bia tenido gran afición á las mu­
ñecas, la  dijo á la  caritativa vecina:

—  Yo  sé coser y  cortar trajes 
para muñecas, por consiguieute, 
si á V . no lo parece mal me per­
feccionaré en la costura y  podría 
ayudar ú V.

—  Otra idea me ocurre, contes­
tó la vec ina, podrías hacer trajes 
para muñecas y  venderlos, con Jo 
que te ayudarías á t i propia y  á tu 
herinanito.

Dicho y  hecho ; desde aquel dia 
lá  niña se ocupó en vestir á las 
más olegautes muñecas de Madrid, 
y  aquellos trajes lo  dieron una 
cantidad mensual para atender á 
su hermanito y  pagar la escuela.

Su comercio prosperó , y  cuando 
Claudia cumplió quince años, s i­
guiendo los consejos de su proteo-
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tora, se puso á trabajar por su cuen­
ta y  hacer trajes para niños, en 
vez de ser para muñecas.

L a  niña, hoy una jó v e n , costea 
los estudios de su hermano, y  v iv e  
con modestia pero con sencillo 
bienestar.

*
i r  *

_ Teodoro es un niño que tiene 
siete años, y  como hijo linico es el 
ídolo de su papá, el que sentándo­
le sobre sus rodillas e abraza con 
frecuencia y  con la  mayor efusión.

— ¿ Me quieres, papá, le pregun­
taba el niuo, uno de estos dias?

— Como á m í mismo, hijo mió.
—  Dime, papá, m i tio  M iguel no 

querrá á sus hijos como tú me 
quieres á mí.

—  ¿P or qué?
—  ro r  qué mis primos son cua­

tro, y  yo soy solo.
— Esa no es una razón.
—  Sí lo es, porque el cariño re­

partido entre muchos no puede ser, 
como el tuyo que es todo para mí.

-;-M ira , hijo raio, la luz de un 
quinqué esparce sus rayos sobre 
todos los objetos que la  rodean en 
iguales proporciones, pues lo mis­
mo es el cariño de tu tio  M iguel, y  
no dudes, quiere tanto á cada uno 
de sus hijos como si no tuviera más 
que uno. ¿Crees, Teodoro, que yo 
te amaría ménos porque tuvieras 
hermanitos ?

E l niño se convenció, abrazó á 
su papá, y  dando un brinco de sus 
rodillas al suelo se puso á jugar.

* *
Nada Iiay más encantador que

contemplar á una niña cuidando á 
sus hermanitos y  haciendo con 
ellos las veces de m am á, lo que, 
sin embargo, con frecuencia suele 
ser peligroso.

No hace muchos dias queLuisi- 
ta , graciosa criatura de seis años, 
se esforzaba por sostener entre sus 
tiernos brazos á su hermanita Á n ­
geles , á pesar de la prohibición de 
su previsora madre.

L a  n iñ a , contenta y  satisfecha 
al verse llevada por su herma­
na, daba gritos de alegría, y  L u i­
sa, orgu llosa de sí misma, que­
ría hacer alarde de sus fuerzas, 
áun cuando éstas disminuian y  
sentia resbalarse su preciosa carga.

Una silla se encontraba á su pa­
so, y  como Luisa no potlia mirar 
por cima de la cabeza do su her­
m anita, tropezó y  dió con ella en 
tierra, rompiendo ambas á llorar 
amargamente.

Cuando acudieron la cariñosa 
madre y  la  niñera, encontraron 
que Luisa se había dislocado un 
p ié , y  que Angeles tenía arañado 
el semblante, en el cual se veian 
algunas gotas de sangre.

M  castigo ni reprensión sufrió 
Luisa, porque en medio de su 
amargo llanto exclam aba;

—  Perdóneme V ., m am ita; por 
haber desobedecido á V. he causa­
do un daño á Ángeles.

L a  lección debe haber servi­
do á Luisa para corregirse de su 
desobediencia, comprendiendo que 
los niños deben acatar ciegamente 
las órdenes de sus padres.

* *
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E l espíritu de contradicción es 
un defecto que debe corregirse con 
especial cuidado.

Cárlos era un niño de excelentes 
cualidades, buen corazón, caritati­
vo, cariñoso para todo el mundo, y  
en extremo aplicado, por lo que 
era muy querido de sus padres y  
maestros.

Pero todas estas bellezas del al­
ma palidecían cuando Cárlos que­
ría llevar adelante su manía de 
contradecir.

Tenía un hermano mayor, y  co­
mo carecían de padre, procuró cor­
regirle de aquel gravísimo defecto, 
y  para ello se propuso contradecir­
le á su vez.

—  Hace una mañana deliciosa, 
decia Cárlos.

 No lo creas, le  contestaba Ju­
lio. ¿N o  ves esas nubecillas? Pues 
de seguro que dentro de poco esta­
rá lloviendo , y  durará todo el dia.

Cárlos guardaba silencio, sólo por 
el respeto que debía á su hermano 
mayor.

A l dia siguiente hacia un calor 
insoportable, y  Cárlos, al regresar 
del colegio, cansado y  sofocado, se 
d ir ig ía  á Julio, diciendo :

 Lo  que es hoy imposible será
poder salir temprano.

 ¿Por qué? preguntaba Julio.
—  rorque el sol abrasa.
—  ¿ Y  eso qué importa? Preci­

samente he pensado salir contigo 
en este momento.

Y  Cárlos, aunque de mala gana, 
se conformaba y  salía, renegando 
en su interior del carácter de su 
hermano.

Otra v e z , si el niño deseaba pa­
sar la  tarde con sus am igos, bas­
taba para que Julio le. hiciera per­
manecer en casa estudiando.

En un principio Carlos se resig­
naba ; pero ya  un dia se le con­
cluyó la paciencia y  le d ijo á Julio:

—  Eres insufrible.
—  No sé por qué, contestó Julio.
— Porque no la y  cosa á la  cual

no me contradigas, y  al fin y  al ca­
bo , esto me aburre.

—  De manera que del mismo 
modo se aburrirán las personas 
á quienes tú contradices. A  mamá, 
á os am igos, les bas hecho con 
frecuencia desesperar, y  lo que tú 
encuentras tan m al, es lo que tú 
con frecuencia haces.

Cárlos tenía la imaginación des­
pejada, por lo cual comprendió su 
error y  desde aquel dia su fam ilia 
y  sus amigos vieron que el niño 
cambió por completo.

¡ Dichosos aquellos que saben 
aprovecharse de las correcciones!

*
* *

Los niños no deben dejarse lle ­
var de ímpetus coléricos, pues ade­
mas que en esos momentos su fiso­
nomía pierde la  belleza in fantil que 
le presta la  dulzura, es hasta per­
judicial para su salud.

Enriqueta e ra , no sólo colérica, 
sino que se complacía del daño que 
causaba con sus travesuras, sobre 
todo cuando se trataba de un pri­
mo suyo, jóven de veinte años, el 
que la  mimaba en extremo y  la 
dispensaba todo.
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—  ¿ Mo quieres llevar á pasco? le 
dijo un dia.

—  No , contestó sonrieudo. H oy 
no puede ser.

—  ¿P o rq u é?  preguntó la  tira- 
nuela de siete años.

—  Porque tengo que ir  acompa­
ñando á unos amigos mios.

—  ¿ Y  me quedaré en casa e.sta 
tarde? ¿ Y  no luciré m i vestido 
nuevo para ir á ver los puestos de 
la Plaza M ayor?

—  Mañana te llevará tn papá.
Enriqueta rompió á llorar, me­

sándose los cabellos y  lanzando 
gritos de cólera. D e repente se le­
vantó y  salió d é la  habitación, no 
volviendo á presentarse basta la 
hora de almorzar.

Eu vano su primo buscó su som­
brero a la hora de salir, y  no en­
contrándolo , tuvo que permanecer 
on casa.

Cuando llegó el momento de 
acostarse, la maliciosa niña sacó 
el sombrero y  se lo presentó á su 
prim o, diciendo :

— No me querías lle va rá  paseo, 
pues tampoco tú has salido.

—  Pues m ira, la contestó su pri­
mo, enseñándola dos billetes para 
ir al teatro. Por haberte encoleri­
zado y  haberme escondido el som­
brero , no has ido conmigo a Nove­
dades.

Lágrimas de rabia surcaron las 
mejillas de Enriqueta, se acostó 
llorando, sin recibir el beso que 
sus padres acostumbraban á darla, 
y  sin haber disfrutado de la d i­
versión que la tenían preparada.

No dudamos que será un ejem­

plo para nuestros infantiles lec­
tores.

TRAJES DE JÓYEN Y  DE NT5;A.

1. Vestido de paño de damas 
color gris acero, con dos volantes 
cuyos picos están bordados con 
raso negro, el primero tiene trein­
ta céntimos, e l segundo doce.

Túnica rocngida oii los lados con

lazos de fa ya , y  adornada con un 
volante de doce centímetros. Cha­
queta scmiajustada con bieses de 
lazo negro, broches y  presillas de 
pasamanería. Tocado de encaje 
con lazos y  caídas.

2. Niña de seis á siete años.—
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Vestido do cachemii’ azul, ador­
nado con un ancho volante al bor­
de de la falda. Polonesa abotona­
da á un costado y  formando doble 
falda; gola de batista. Zapato ne­
gro con lazo Luis X V .

E L  PERRO D E  L U IS ITO .

V iv ía  en Toledo una fam ilia  en 
extremo opulenta, la cual so com­
ponía de una señora, Añuda hacia 
poco tiempo, y  do cuatro niños, 
acostumbrados al mayor regalo y  
á satisfacer todos sus caprichos.

L a  niña mayor era buena y  gra­
ciosa, estando siempre dispuesta 
ú disculparlos defectos de sus her­
manos y  á derramar limosnas por 
donde quiera que pasara, por lo 
que en la vecindad la apellidaban 
uEl ángel de la casa.i)

M arina, sobre todo, manifestaba 
particular predilección por una po­
bre mujer ipic habitaba eu el piso 
bajo y  la  cual tenía un hermoso 
niño de diez años.

Con frecuencia participaba do 
los juegos de sus rices vecinos, y 
muchas veces Marina le regalaba 
dulces, frutas, y  áiiu algún plato 
escogido de su comida para que se 
lo llevara á su madre.

Un perro de lanas blancas y  sua­
ves era el constante compañero do 
Luisito, y  jamas —  mis queridos 
lectores— podría describir la pa­
ciencia de aquel animalito, cuando 
su amo lo tiraba de las orejas, le 
hacia hacer el ejercicio, hacerse el 
muerto ó caminar gravemente cii 
dos patas.

Estas habilidades le granjearon 
el cariño do todos, de ta l manera 
que no pasaba un dia sin que du­
rante nii par de horas, por lo mé­
nos, fuera Leal el inocente instru­
mento de los juegos de nuestros . 
amiguitos.

Los animales son los amigos 
más fieles, y  cuántos dias, Luisito 
y  su madre debían el alimento á 
la fidelidad do su perro; pues el 
niño, deseoso do ser útil y  mejorar 
su situación, se d irig ía  con Lea l á 
la  plaza del Zocodover y  ejecutaba 
con singular presteza algunos man­
dados, como era el llevar nua ces­
ta, uii paquete 6 un ramo de flores.

Eu estos casos Leal cogia en su 
boca con la mayor delicadeza uno 
do loa objetos citados,, y  acompa­
ñado por su amo, lo conducía sin 
detrimento alguno hasta la casa 
que les indicaba.

A l volver de esas excursiones 
brincaba, saltaba, se ponia de m a­
nos como satisfecho de haber con­
tribuido á ganar el pan de cada dia.

Podéis figuraros, lectores míos, 
que con tales condiciones era que­
rido y  festejado l)or los niños, cual 
si hubiera sido un compañero suyo, 
mucho más cuando subia y  baja­
ba los juguetes, y  les defendía _sl 
por casualidad alguien se dirigía 
contra ellos.

En este estado las cosas y  que­
riendo Luisito conservar el retra­
to de su perro, determinó aprove­
char las lecciones de dibujo que en 
ia escuela gratuita rec ib ía , y  una 
vez  más puso á prueba la  singular 
paciencia do Leal,
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Colocado Leal sobre un sillón y  
acariciado por Marina, pci'inanecia 
una hora el pobre animal sirvien­
do de modelo a su amo, sin que un 
moviiaierito, ni una muestra de 
nial humor iudicúra qne se some­
tía mal de su grado á la  exigencia 
del niño.

Enrique y  Carolina contempla­
ban esta escena, refiriéndose al 
propio tiempo las m il hazañas de 
Leal.

Pero aquella vida apacible fue 
interrumpida por una gran catás­
trofe ; la madre do. Marina minió 
de repente , y  como la mayor par­
te de sus intereses estaban cu po­
der de un banquero, éste, aprove- 
cliaiido la desgracia, negó a tutor 
lo qne iio podia reclamarle por no 
poseer documento alguno.

_ Los pobres niños so vieron redti- 
eidos casi á la miseria, y  sin más 
amigos que su fiel nodriza, Luisi- 
to y  su madre.

¿ Pero á quién podéis pensar quo 
debieron particularmente el mayor 
apoyo? A  L e a l; siendo el perro la 
base de su porvenir.

Aficionado Lnisito á la pintura, 
su primor ensayo fué el retrato del 
iiitcligonte can , y  dgeciibriendo su 
jirofesor grandes cualidades artís­
ticas en el niño, se dedicó con par­
ticular esmero á desarrollar su in­
teligencia.

Marina y  sus hermanos form a­
ban una sola fam ilia con la de Luis,
}  la nina era la madre cariñosa de 
IOS buerfanitos.

Un dia fué premiado un cuadro 
en la Exposición do pinturas.

Representaba un porro, pero e je­
cutado tan admirablemente, quo 
colocaba al pintor entre los más 
ilustres de su época.

L a  medalla recompensaba la  la­
boriosidad de Luisito, y  le propor­
cionaba los medios para que su 
madre tuviera una vejez tranquila.

La inteligencia cultivada desde 
la niñez produce para el porvenir 
frutos útiles é imperecederos.

MODAS.

VIOLETA A  LDTSA.

El invierno es la época más triste 
del año, m i querida Luisa, y  prefiero 
mil veces la primavera, porque los 
rayos del sol hacen brotar las ñores y 
las plantas, cubriendo la  campiña 
con una alfombra de esmeralda, per­
mitiéndonos jugar al aire libre, cor­
rer y  buscar entre las flores, las sufi­
cientes con que formar un ramo para 
ofrecérselo á nuestra buena madre.
^Verdad es que en esta época del 

ano nuestras aniiguítas se reúnen to ­
dos los dias de ñestacn mi casa, ocu- 
pándono.s de tí y  sintiendo que no 
puedas ser la compañera de riucstr.as 
diversiones.

Los dia.s de Pascua y Reyes han 
sido muy alegres, y  Ang'ela, mi pri- 
nía, que sabes es tan juiciosa, nos ba 
entretenido refiriéndonos cuentos, y 
también instruyéndonos en alguna,s 
labores.

— Si mamá nos dcjára organizar 
un baile, dije yo.

Esta idea trastornó completamente 
el juicio de mis amigas, y  aprobado 
por mi mamá el pensamiento, todas 
nos ocupamos de nuestros trajes para 
el dia siguiente, en extremo satzsfe-
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cbas y  soñando con la  música y  oyen­
do los acordes dcl piano. Puedo ase­
gurarte, querida Luisa, que la  iioclie 
y la mañana se nos pasó como el re­
lámpago.

trajes que lucían mis amigas, y  como 
las modas de París son lasque seimi- 
tan en todas partes, no dudo que po­
drá servirte de mucho mi carta.

Blanca ostentaba un vestido de

1 2 
Trajes para  niñas pequeñas.

ire-
'as-

Mi buena madre liabia hecho 
parar una verdadera comida de —  
cua, después d é la  cual pasamos al 
salón dispuesto para el baile. 1 tóca­
me ahora describirte alguuos de los

seda rosa. La primeva falda lisa, y la 
segunda figuraba como cuatro puntas 
recogidas con cintas rosa y lazos; la 
berta era de tul blanco con visos rosa, 
y una cinta de ese mismo color con
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nn lazo al lado, adornaba sus cabellos.
Angela estaba lindísima, con un 

vestido gris perla, adornado aon siete 
volantes, en cuyos extremos resalta­
ban vivos grana ; el corpino coa lar­
gas aldetas por detras formando se­
gunda falda ; el escote cuadrado y ua 
cinturón grana, con lazo de lo mismo 
eu los cabellos completaba su traje.

Nuestros caballeros no estaban mó- 
nos elegantes, y  con sus pantalones 
estrechos, sus catadoras abiertas, de­
jando ver el chaleco blanco, y  sus za­
patos de charol, parecían los convi­
dados de los grandes bailes que du­
rante el invierno tienen lugar en mi 
casa.

Bailamos y  nos regocijamos hasta

Trajes de pasco.

Jamas la,había visto tan linda, y 
reconozco la verdad de lo que conti­
nuamente dice mi excelente mamá: 
«que la sencillez es lo que más con­
viene á las niñas, pues Julia, que tie­
ne tanta coquetería para vestirse, y  
al mismo tiempo tan mal gusto, se 
pone en ridículo con sus recargados 
trajea y lujosos atavíos.')

las once, porque dicen mis padres 
que las niñas no deben acostarse 
muy tarde por ser nocivo para su 
salud.

No por ser ménos sencillo disfruta­
mos méuos en casa de Angeha, en el 
dia tercero de Pascua. Aquélla fué 
una reunión sin etiqueta, en laque 
nos entretuvimos con juegos de prcu-
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iliis, y  referimos historias y  ciieuLos.
De poplin ele Lyon , color habana 

claro, con volante ondeado y festo­
neado, era el vestido qne yo estrené 
en ese dia ; tres hojas forman la so- 
irunda falda, bordeadas también con 
festón, y  dejando al descubierto el 
delantal de volantes ; un cinturón 
postillón adorna por detras el corpi­
no, completando el vestido do tu 
amiga lazos de terciopelo negro en 
¡a cabellera.

Entre las niñas había algunos ves­
tidos bordados, y como el frió era in ­
tenso, abrigaban su cuello con corba­
tas de piel blanca, ó esclavinas de seda 
bordeadas con piel.

Los niños, mi querida Luisa, están 
vestidos con paño azul. gris ó mar- 
ron, cbaquetaa con solapas, ó serai- 
bliisa ceñida con cinturón de cha- 
gvin.

Los sombreros son de charol ó cas­
tor para los niños, do castor ó tercio­
pelo para nosotras.

Las chaquetillas de terciopelo sin 
mangas , puedo asegurarte que son 
elegantes y  muy graciosas.

Mí carta va siendo demasiado lar­
ga, y después de charlar como una 
cotorra, Aun no te he dicho nada con­
comiente A los nuevos trajes qne me 
están haciendo para volver al cole­
gio. Falda lisa de tartan, cachemir ó 
i-liagon.al, y abrigo-solana abotonado 
desde el cuello hasta el borde do la 
falda, con botones de terciopelo; una 
esclavina cubro el corpiño,y general­
mente se bordan con sntache, guar­
neciéndolos, sean con pieles aí borde, 
<’) sea con trencilla para evitar que 
suba demasiado de precio. -

Para una de mis comp.añeras ho 
visto nn modelo de paño verde : la 
]u-imera falda lisa, y la  polonesa con 
bordes de astracau, figurando esta 
misma esclavina corta y redonda.

En rni próxima carta te daré algu-

\
nos detalles de nuestra fiesta de Re- 1 
yes, y  te diré qué regalos he recibido : 
en el Año Nuevo, y  esperando lo mis­
mo de tí, te manda un beso y un abra­
zo tu amiga

V io l e t a .

F Á B U L A S  PO ST U M A S  DE LÁ F O N T A IS E .
EL RELOJ.

Cierto reloj, vanagloriándose de 
8 U  admirable composición, decia : 

— «Nada hay que pueda com pa­
rarse conm igo, nada que sirva al 
público de la manera que yo le s ir­
vo  ; y  en verdad que él debe con­
fiar en m i buena fe  y  en m i traba­
jo infatigable. Y o  ando siempre 
ordenado, y  hago saber ú las gen­
tes las horas y  los momentos qne 
tienen para evacuar sus negocios. 
Por otra parte, yo me doy á respe­
tar, y  cuando hablo, todos se callan 
pava oirmo bien. Cuéntanse mis 
palabras, y  ellas sirven de regla á 
los hombres do buenas costumbres. 
¡Todo, en ñn, so hace dentro de mi 
en virtud de precisos resortes!»

Asi liabló ; mas lié aquí que cier­
to quídam le rompe, y  desbarata 
su mecanismo.

Es llamado nn relojero, y  le  pido 
por favor que lo libre de tul desdi­
cha, asegurándole su eterna gra­
titud.

— «Y o  bien sé— dijo el nvtifice—  
que tú no piensas en mí sino cuan­
do te sucede una gran desgi-acia, y  
quo si uo me necesitas, gallardeas 
pomposamente. Pero soy yo  quien 
te lia sacado de la  nada, quien te 
ha hecho de una tosca materia
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Acnérdato, pues, de m í desde hoy 
en adelante, y  entra en razón.»

Importa mucho este consejo á 
los que están engreídos con su pro­
pio mérito, en vez de conceder la 
honra al verdadero au tor: éste en 
algunas ocasiones se irrita, y  si los 
ve cerca del peligro, uo se digna 
restarles amparo, como por casua- 
'idad esta vez  lo prestó el relojero.

E L LA U D  Y  L A  G A ITA .

Una rústica ga ita, oyendo estu­
diar constantemente á un laúd, 
hasta para las canciones más tr i­
viales, dijo á su compañero do 
cuarto:

— «Oboe, hermano mió, ¿no te 
parece que el laúd os un necio, cuya 
voz  desagradable levanta dolor de 
cabeza? Más valia que eu vez de 
ensayar á todas horas, se limitase 
á oir lo que nosotros cantáramos. 
Nuestros pastores y  nuestras pas­
toras me están enseñando todos los 
dias variadas canciones : yo  sé 
cantar los amores de Tirso y  Dori- 
!a, de Dainon y  Lisota, de las nin­
fas de nuestros bosques, do Céf alo 
y  de la  Aurora.

,)— Sí— respondió e l obóe— y  mu­
chas más aún. Pero yo te juro, 
hennaua m ia, quo el laúd es uu 
gran doctor, y  cuando él estudia, 
lo hace para adquirir un tono más 
agradab e, y  sorprender á las gen­
tes con nuevas combinaciones y  
encantos. Y a  verás cómo aprende 
la  lección, y  eutóncescon su armo­
niosa melodía nos hará avergonzar 
á ambos ante e l concepto público.»

[A li! ¡Cuán ventajoso es perfec­
cionar los dones de la naturaleza 
con una educación esmerada, ánn 
cuando para ello  sea necesario es­
tudiar dia y  noche, como el laúd.

TRAJES DE PATINAR Y  DE PASEO.

N.° 1. Trajo  de paño azul para 
patinar; primera falda lisa sobre 
falda recta, 35 centímetros más 
corta que la primera y  adornada 
con pieles. Corpiño redondo con 
cinturón de g r ó ; manga abotona­
da hasta el codo y  adornada con 
pieles. Toca húngara, con bordes 
de pieles y  adornos de plumas.

N.° 2. Vestido de diagonal ador­
nado con un volante de 30 centíme­
tros y  doble cabecilla ondeada. Tú ­
nica con volante de 15 centímetros 
drapeada en loa costados y  forman - 
do puff. Cinturón de moaré. Palcíú 
cracoviaiio deteroiopelo negro niny 
corto, con abertura por detras, man­
gas griegas y  adornado con pieles 
y  bordados ; bufanda de crespón de 
china azul. Sombrero ovalado do 
terciopelo negro, lazo de lo misiin', 
hebilla y  plumas. Botitas do piele s.

N .“ 3. T ra je  de terciopelo ncgio  
y  caclieiuir gris claro. Falda de 
terciopelo liso. Polonesa de caclic- 
m ir gris. Paletó do terciopelo con 
manga ancha entretelado y  forra­
do con raso. Sombrero con el ala 
levantada, cocas de cinta con ca í­
das , bridas de cinta y  plumas.

N ." 4. Traje de paño gris para 
niña de doce ;i trece años. Falda 
lisa ,gabau  chaqueta senii-njusta-
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Trajes de patinar y de paseo.
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do, adornado con nn volante y  pie­
les blancas. Sombrero toca con ban­
da de pieles, pluma y  lazo de cin­
tas. Manguito de armiño.

N .° 5. Vestido consem i-cola fo r­
ma princesa; abrigo de terciopelo 
con adornos de pasamanería, cor- 
doiie.s y  borlas. Sombrero con bor­
dea de terciopelo, lazo y  cocas. Bo­
titas de raso francés.

N.® 6. Traje para niña de tres 
años. Vestido de cachemir gris per­
la , adornado con dos volantes de 8 
centímetros. Polonesa abotonada á 
un lado con cinturón, botones y  
banda de piel blanca. Taim a do 
paño gris. Toca con pieles, plumas 

- y  cintas. Botitas Iiúngaras.
N .°7. Vestido rasante y  liso para 

jovencita de quince á diez y  seis 
años. Esta fa lda es do diagonal, co­
lor verde aceituna. Abrigo wateau 
aju.staclo por delante conuu cintu­
rón colocado debajo de las tablas 
do la  espalda, biés de raso con ca­
becilla de esto misino. Pelerina con 
iguales adornos abierta por detras 
y  con un cuello pequeño liso. Som­
brero de terciopelo del color del 
traje, lazos y  cocas de cinta, plu­
mas y  bridas. Botitas de paño color 
aceituna.

N.'-" 8. N iño de once á doce año.s. 
Pantalón de paño azul adornado 
con pasamanería, blusa húngara 
muy corta, ceñida al talle con cin­
turón do chagrén, cordones de pa­
samanería en el pecho, arabescos 
en las m;mgas y  piel de astracau 
en los bordes. Toca húngara con 
banda de astracau y  pluma.

M O RAL.

I.

EXISTENCIA DE DIOS.

Dios ha grabado de un modo tan 
v isib le  en todas sus obras su nom­
bre magnífico, que liasta las almas 
más sencillas no podrían descono­
cerle. Para convencerse do esto, 
niños luios, uo son necesarios los 
sublimes conocimientos do una va ­
na ciencia, basta quo vuestra alma 
conserve algún rayo do la  luz natu­
ral con que Dios la  iluminó al crear­
la; porque vuestro corazón infantil 
no lo ha envenenado todavía el so­
plo de esos espíritus condenados que 
se llaman i)asioues.

H ay  una cosa que es la  causa de 
todas las causas; una causa, sin la 
cual no cxistiriauada délo  que con­
templáis, y  esta causa primera y  
necesaria es Dios.

Un D ios criador del universo, se­
ñor poderoso, para el que no hay 
nada imposible, y  quo ademas de 
su inmenso poder, es inteligoutc, 
misericordioso y  bueno.

Grabad en vuestra tierna memo­
ria estas tres cosas quo voy  á deci­
ros, y  que vuestros maestros ó vues- 

•tros padres os explicarán más deta­
lladamente.

1.® E l Criador lia hecho el uni­
verso. E l haberlo hecho supone po­
der, luego es poderoso.

2.° E l Criador ha dado leyes ¡i 
todos los seres que componen el 
universo; los lia colocado con uii 
orden constante y  admirable. Éstas
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son obras que demuestran una gran 
inteligencia; luego es inteligente.

3.° Estas cualidades son propias 
do un sér que existe por sí, inde­
pendiente do todo, que uo necesita 
de nadie para existir y  que es eter­
no; de un ser, cuya inteligencia, 
cuyo poder y  cuya bondad no t ie ­
nen lim ites; luego es omnipotente, 
que todo lo puede, infinitamente 
sabio y  bueno.

¿No habéis visto muclias veces 
brillar en el cielo estrellas, y  que 
siempre están a llí, suspendidas-por 
una mano invisible? Pues b ien; 
Dios las colocó en aquel sitio, su 
mano las sostiene y  as marca el 

' camino que han de seguir, y  al ver 
■ tantas m aravillas, á la vista de esas 
' magnificas creaciones, no podemos 

liaccr más que.arrodillarno8 llenos 
de temor ante ese D ios, que con 
sólo decir Hágase, hizo salir de la 
nada todo lo  que veis, y  que con 
una sola palabra podría también 
volvernos á la  nada.

II .

L A  RELIG ION.

Para que el árbol de la educa­
ción eche profundas raíces en 
nuestro corazón y  produzca exce­
lentes frutos, es preciso que esté 

'nutrido y  guiado por la religión. 
Si no teiieis re lig ión  no podréis te ­
ner virtudes, y  los vicios os domi­
narán.

Desde ahora que sois niños pe­
queños todavíii debeis grabar en 
vuestra alma la idea de la existen­
cia de Dios, y  que así como premia

al bueno cuando muere y  aparece 
ante Ér., asi también castiga con 
penas eternas al malo ; ahora es 
cuando debeis acostumbraros á 
practicar ejercicios piadosos, por­
que después aquellos espíritus ma­
los, que os hemos dicho que se lla­
man pasiones, os rodearán por to­
das partes, y  si ahora no hacéis en 
vuestra alma acoiño do religión, 
luego el tumulto de aquellos malos 
espíritus no os dejará escuchar la 
voz de la  razón, y  las pasiones se 
apoderarán de vuestra alma, y  Dios 
que todo lo sabe y  que todo lo ve, 
os castigará. ¡A y , niños mios! EÍ 
hombre más desgraciado es el que 
v a  por el camino de la v ida  sin la 
dulce compañía de la religión.

T R A J E S  PARA NINOS.

1.̂ * N iño de cuatro á seis años.—  
Traje do paño azul, pantalón bre­
tón hasta la  rodilla, adornado con 
trencillas blancas y  botones; cha­
leco alto, con fa ja  de lana blanca. 
Chaqueta bretona, bordeada con 
trencilla blanca y  adornada con 
botones blancos. Cuello vuelto. 
Sombrero de paja esterilla, ador­
nado con cinta negra. Zapatos de 
charol y  polainas color gris.

2.'’ N iña de seis á diez años.—  
Falda de seda tableada desde la 
cintura. Túuiea formando cuatro 
puntas, adornada con bandas de 
terciopelo negro y  flecos. Corpiño 
suizo con escote cuadrado, y  man­
ga  corta y  bullonada, cinturón de 
terciopelo negro con caídas. Cor­
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pino marinera de cachemir blanco 
y  manga larga. Botitas de be­
cerro.

tros. Corpiño escotado con aldetas, 
camisolin de lana listado. Sombre­
ro adornado con terciopelo marrón

3 3 i

Trajes para niños.

3.° Niña do nueve á once años. 
—  Traje de poplin Habana claro. 
Falda lisa con túnica en delantal 
redondo por delante, p u ff por de­
tras, y  volante de diez centíine-

y  plumas marrón. Botitas bron­
ceadas.

4.° Niña de doce años. —  Falda 
de seda con listas negras y  blan­
cas, y  adornada cou medallones

k\
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de terciopelo negro bordados con 
Eutache blanca. Gaban de paño ne­
gro semi-ajnstado, adornado con 
terciopelo; las aldetas están abier­
tas y  son redondas por delante. 
Manga de codo. Sombrero do cas­
tor con cintas y  plumas.

5.“ Niño de dos á tres años.—  
Trajecito de cachemir blanco, con 
picos negros y  bordados de suta- 
ehe negra; corpiño con aldetas y  
berta. Sombrero de castor blanco 
con pluma blanca.

LA SEÑORITA TÓCALO-TODO.
E l hnprtt(Unie tiene siem­

p re  su vldti en peligro.

Queridos niños m ios: si hay nl- 
giiuo entre vosotros que tiene el 
íeo vicio de tocar todas las cosas 
que v e , voy  á contaros uii suceso, 
quo de seguro habrá de quitaros la 
mala costumbre de tocarlo todo.

Adelita era una niña muy boni­
ta , tan bonita como esos angelitos 
que liay en los altares á los piés 
de la Virgen. Tenía los ojos azules 
como el cielo cuando hace sol y  uo 
se ven nubes, los labios tan encar­
nados como una cereza, fruta que 
seguro sé yo que os gusta, y  unos 
dientecitos como los piñones sin 
cáscara, blancos y  chiquitines.

Adelita tenía ya  cuatro años y  
medio ; sus padres la querían mu­
cho, porque era obediente, buena, 
y  ya empezaba á deletrear en la 
cartilla ; pero acostumbrada á ver 
muchas cosas sobre la mesa de la 
sala de sus papás y  á revolverlo y

á tocarlo todo, lo mismo era ver un 
objeto cualquiera cuando ya  exten­
día la mano para cogerlo, tanto que 
parecía como si tuviese los ojos en 
la  punta de sus deditos de co or de 
rosa.

Un dia que su niñera estaba 
planchando acercó la mano á la 
plancha que estaba muy caliente y  
se quemó ; otro dia por inclinarse 
sobre el anafre estuvo á punto de 
abrasarse, porque se le  prendió 
fuego á los vestidos; y  por fin, en 
otra ocasión metió los dedos por 
los alambres de una jaula donde su 
papa tenia encerrado un lorito, y 
el pájaro le  picó con aquel pico tan 
grueso y  tan fuerte y  la  hizo mucho 
daño.

Pero nada; Adelita  no se corre­
g ía ,y  todos los niños y  personas 
que eran amigas de sus papás, 
viendo e l feo  v icio de Ade lita , ya 
no la llamaban por este nombre, 
sino que la pusieron el apodo de la 
Señorita Tócalo-todo.

Una mañana salió Adelita  de sn 
casa para ir al colegio , acompaña­
da de su niñera, y  el papá encargó 
á la doncella que en el camino de- 
jára una carta en casa de un pintor 
amigo suyo y  que esperase la con­
testación.

El pintor hizo entrar á la  donce­
lla  y  a la niña en su ta ller, que es 
el sitio donde piutaba los cuadros, 
y  dejando á un lado la  paleta y  los 
pinceles que tenía en la  m ano, se 
acercó á una mesa de escritorio pa­
ra responder á la carta del papá de 
Adelita.

Mientras que el pintor escribía.
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la niña, llevada de su feo vicio, ha­
bía tocado y  manoseado todos los 
lienzos, y  cuando sus ojos distin- 
gu ieron lapaleta , que es una espe­
cio de plato donde el pintor proba­
ba los colores con el p ince l, Ade- 
iita , abandonando todo lo demas, 
comenzó por m irarla paleta, tocar 
despuea los colores con las puntas 
de los dedos, y  por último cogió uii 
pincel y  se puso á pintar listas de 
colores en una hoja de papel que 
estaba caída en el suelo.

Como no v ió  por allí agua, mo­
jaba el pincel en la boca, cada vez 
que quevia limpiarle para usar otro 
color nuevo, y  estuvo repitiendo 
esta operación hasta que el pintor 
concluyó de escribir la carta, y  al 
verle levantarse, la  niña corrió hácia 
la puerta para evitar que le viese 
las manos y  el delantalito que se 
liabia manchado con las pinturas.

E l pintor entregó la carta á la 
niñera que salió llevando á Adclita 
do la mano; pero apenas llegaron 
á la ca lle , miró á la n iñay dió un 
grito, diciendo:

—  A y , cómo se ha puesto usted!
Adela estaba en efecto tan des­

figurada, que si sus papas la Im- 
bieran encontrado, de seguro que 
lio la conocerían.

Todo el carrillo devecliolelleva- 
ba iuanciiado de n eg ro ; en el iz ­
quierdo tenía una línea azul que le 
atravesaba desde el ojo hasta la 
o re ja ; la nariz manchada do ama­
rillo, y  la barba de verde. Las ma- 
iiecitas, que la  niñera le habia la ­
vado tan bien antes de salir, esta­
ban cubiertas de pinturas de todos

co lo res ,y  eu delantal y  su vestido 
blanco, manchados de negro y  en­
carnado.

— ¿Pero qué tengo? preguntó 
sencillamente Adelita.

—  ¿Qué tiene usted ? Qne no pa­
rece una niña, sino un demonio.

Adela miró su vestido, después 
sus manos y  se ochó állorar d icien­
do á su n iñera:

— M aría,por D ios, tápame estas 
manchas, que no me vea nadie, 
vámonos á casa.

_ Pero era imposible ocultarlo. Los 
niños y  toda la  gente que pasaba 
por la calle se la quedaba mirando, 
y  los niños empezaron á gritar:

—  i E h ! ¡ eh ! ¡una máscara! ¡ una 
máscara! y  todavía no ha llegado 
el carnaval.

—  ¡N iñ a ! deoian otros, ¿dónde 
está tu papá Don Arlequín ?
_ — i María! ¡María ! gritaba Acle- 

lita , vertiendo lágrimas como be­
llotas : llévame pronto á casa para 
lavarme y  quitarme este vestido,

Pero la niñera, que quería corre­
g ir  aquel vicio do la n iña , se hacia 
la  sorda.

—  ¡ María! ¡ M aría! por Dios.
— Me han dado la órden, con­

testó la n iñera, de llevar á usted 
al colegio y  obedezco.

— ¿Pero no ves que me voy  á 
morir de vergüenza? exclamaba la 
niña desconsolada.

L a  doncella no contestó, sino 
que cogiendo á Adelita  dcl brazo 
la llevaba á la fuerza hácia la es­
cuela ; más apenas habrían andado 
cinco pasos, cuando se vieron ro­
deadas de uiia multitud de mucha­
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chos, que se pusieron á danzar al 
rededor de su pintada compañera, 
á la  que áun no habían podido co­
nocer, gracias á tantos colorines 
como llevaba en la cara.

Por desgracia , uno de los chicos 
la reconoció al fin y  empezó á gritar:

—  ¡ Calla! si es la señorita ¡ T ó ­
calo-todo!

—  ¡A h !  ¡ah! Tócalo-todo, T ó ­
calo-todo. Señorita: buenos dias, 
Colorín ; ¡ qué desgracia! ¡ vaya 
una rosa que le  cuelga de la barba!

Adela lloraba á mares, queria 
esconderse y  no tenia dónde; sus 
lágrimas desteñían los colores y  la 
hacian más grotesca. Rodeada de 
nmcliaclios que gritaban y  veian, 
llegó hasta el colegio, donde las 
lágrimas la  sofocaron hasta el ex­
tremo de caer en brazos de su lii- 
ñora. Cuando volvió en s í , se vió 
atacada de fuertes dolores de vien­
tre y  de una sed devoradora ; des­
pués empezó á vomitar y  alterarse 
sus hermosas facciones. Pocos m o­
mentos después vino el médico del 
colegio, y  declaró quo Adela se 
liabia envenenado mojando los pin­
celes en la  boca.

No podéis figurar, queridos n i­
ños, el terror d é la  pobre Adelita 
al considerarse envenenada por ha­
ber jugado con las pinturas, al pen­
sar que ta l vez no volvería á ver á 
sus papás ni á sus hermanitos, y  
que su mala costumbre era la causa 
( o su desgracia.

— Sí, querida n iñ a , decia el mé­
dico , en aquellos colores había 
cardenillo, que es un veneno mortal.

A l fin, gracias á que el médico

era muy bueno, y  á los cuidados 
de su fa m ilia , se consiguió arran­
car á Adelita de una muerte horro­
rosa ; pero su salud quedó siempre 
resentida.

La niña convaleció, pero desde 
entónces fué tan juiciosa y  perdió 
de tal modo aquella maldita cos­
tumbre, que olvidáronse ya todos 
de llamarla la señorita Tócalo-todo.

R o b u s t u n a . A r s i S o  d s  C u e s t a .

EL ARTE DE LA COSTURA.
I.

Hemos crcido que en una época 
en quo so da tan amplio lugar á 
las ocupaciones frívolas y  á los 
pasatiempos fútiles en la educa­
ción femenina, sería convenien­
te intentar una reacción, siquiera 
fuese en una esfera restringida. 
H ay  muchas mujeres en todas las 
clases de la sociedad que experi­
mentan disgusto hácia el trabajo, 
solamente porque no saben traba­
jar. Siempre agrada el hacer aque­
llo que se hace b ien ; por tanto, 
para tomar apego al trabajo es 
menester saber trabajar.

N o es nuestro objeto sostener 
aquí que la humilde costura debe 
reinar despóticamente y  absorber 
todas las horas de la existencia de 
una m ujer; pero ¿no sería bue­
no hacer á aquélla un lugar entre 
las lecciones de canto, de piano, 
de inglés, do baile, de natación y  
de gimnasia? ¿Por qué ba de de­
jarse á un lado lo principal para 
ocuparse sólo de lo accesorio? Un
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aria, por bien cantada que esté, no 
alcanza á dar á una señorita la ha­
b ilidad, la  experiencia que habrá

Una mujer debe saber esto ante 
todo.

Este principio no debiera deseo-

N.® 1.— Po.sicioii de las manos.

menester para ocuparse algún dia 
en preparar los vestidos de sus hi­
jo s , ) '  no se comprende para qué

N .“ 2.— Costura pespunteada.

puede servir eu su casa una mujer 
que sepa solamente cantar, bailar 
y  hablar id iom asextraujeros,sino 
han cuidado de enseñarla á coser.

nocerse en ninguna educación fe ­
menina, cualquiera que sea el cau­
dal que se tenga ó que se espere,

N.® 3.— Pespunte propiamente dicho.

porque por una parte la  fortuna es 
caprichosa en los tiempos moder­
nos como en los antiguos, y  por
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N.”

otra, el trabajo, que constituye 
para iviuchas un recurso precioso ó 
indispensable, representa para las 
ricas un refugio  contra el fastidio.

Sin embargo, como llevo dicho, 
para que agrade el coser es nece- 
s a r i o  s a b e r  
coser bien; es­
to es lo  que 
nos propone­
mos enseñar 
por medio de 
explicaciones 
y  de dibujos, 
p e rm itien d o  
aquéllas y  és­
tos que las jó ­
venes señori­
tas estudien por sí mismas 
arte indispensable.

Las primeras condiciones que 
hay que observar son una extre­
mada limpieza en la labor, y  una 
regularidad no ménos extremada. 
U n a  1 ab o r  
i r r e g u l a r ,  
c o mpue s t a  
de puntos ya 
largos , ya 
cortos, unas 
veces muy 
j u n t o s  y  
otras sepa­
rados, no se 
haceconmás 
rapidez que 
la que pre­
s e n t a  un a  
c o m p l e t a

i .— Costura pespunteada calada, 

este

5a y  5b.— Punto por cima.

Igualdad. Es una prueba más de 
a eterna verdad i-epresentada en 
a fábula de la  liebre y  la to rtu ga :

esta última, caminando á pasos 
lentos pero regulares, gana el pre­
mio que pierde aquélla por haberse 
distraído en su camino.

N.® 1.— Posición de las manos.—  
L a  aguja empleada para coser la 

ropa b l a n c a  
debe ser sola­
mente un po­
co más gruesa 
qne c! hilo, 
n i larga ni 
corta, es de­
cir, de media­
na lon g itu d ; 
se la  toma por 
su mitad, en­
tre el pulgar 

y  el índice, miéntras que el tercer 
dedo, cubierto con el dedal, se co­
loca contra la aguja como lo indica 
el dibujo núm. 1. L a  tela (lien zo  ó 
percal) está sostenida por el índice 
de la mano derecha; la  aguja se

clava en la 
1  tela, se em­

puja con el 
dedal; el ín­
d i c e  y  e l  
p u l g a r  la 
sueltan para 
volverla á 
tomar c?fiZan- 
te del pun­
to, á fin de 
s a c a r l a  de 
la te lacon la  
hebra q u e  
está ensar­

tada en e l la ; esta hebra se toma 
entre el cuarto y  el. quinto dedo. 
Guando se ha sacado la  aguja, el
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quinto dedo sujeta la  hebra jiara 
liacerla que se deslice suavemente 
y  con seguridad.

N.® 2.—  Costura pespunteada.—  
Principiamos la  descripción de las 
diferentes costuras por la más sen­
cilla de todas, por la costura pes­
punteada, compuesta únicamente 
de puntos a tras; sirve para unir 
dos pedazos separados, y  debe fo r­
mar una linea bien recta, compues­
ta de puntos perfectamente igua­
les en largo. Para asegurar la  d i­
rección de la  costura, se toma la 
precaución de sacar el duodécimo 
íiilo  de la  tela, contando desde su 
borde superior, que toma la deno­
minación técnica de relleno. Se 
)one debajo del pedazo en que se 
la sacado el hilo el otro pedazo que 

se le ha de unir, poniéndolos hilo 
con hilo. L a  costura se hace en el 
sitio que ántes ocupaba el h ilo sa­
cado. So toman seis hilos con la 
aguja, se saca la  hebra, se clava 
aquélla detras á tres hilos de dis­
tancia del sitio por el que salió y  
tomando tres hilos delante del fin 
del último punto, de modo que so 
tengan siempre seis hilos sobre la 
aguja.— El hilo empleado para esta 
costura debe ser un poco más 
grueso que e l de la tela que hay 
que coser.

Para conservar la  mayor regu­
laridad en la labor, se deberán h il­
vanar uno con otro los dos peda­
zos, es decir, que se coserán juntos 
á puntos largos ántes de principiar 
la  costura.

N.° 3.— Pespunte propiamente rfí- 
cfto.— Éste tiene por objeto el fijar

sólidamente un pedazo de tela so­
bre otro; se le ejecuta, por ejem­
plo, en el canesú de una camisa 
de hombre. Para estos casos se sa­
cará un h ilo , no sólo al pedazo de 
encima, sino también al de debajo, 
y  se ejecutará e l pespunte á pun­
tos cortos sobre el sitio mismo de 
los hilos sacados; para esta costura 
so procederá como para la anterior, 
es decir, liilvanando los dos peda­
zos; luégo se ejecutarán los puntos, 
teniendo bien estirados los dos pe­
dazos.

Costura á punto de hastilla.—  
Esta costura, que no ofrece mucha 
solidez, se compone de puntos 
iguales, pava los que so clava la 
aguja siempre adelante y  nunca 
hácia atras. Se usa principalmente 
esta costura para reunir los paños 
de los trajes igeros ; también fo r ­
ma lo que se llama fruncidos, es 
decir, que tirando del hilo de la 
costura se frunce la tela.

Costura hastilla y punto atrás, 
más fuerte que la  anterior, y  que 
se hace más pronto que la costura 
pespunteada. Se compone alterna­
tivam ente de dos ó tres puntos há­
cia adelante y  de uno hácia atras ; 
se empica para coser los paños de 
trajes gruesos, y  también para al­
gunos objetos de ropa blanca.

N .” 4 .— Costura pespu7iteada, ca ­
lada.— Es mucho más d ifíc il de 
ejecutar que las anteriores; se hace 
por el reves de la tela, de izquierda 
á derecha, del modo siguiente.—  
Después de sacar un hilo á todo lo 
largo que ha de ocupar la costura, 
se toman dos hilos con la  aguja;
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se d irige la  hebra hácia arriba, so 
la sujeta con el pulgar de la  mano 
izquierda, á fin de que se conserve 
siempre más arriba de loa puntos ; 
se vuelven á tomar dos hilos con la 
aguja, conservando la  hebra en la 
misma dirección, y  se continúa de 
este modo hasta e l fin. Debe cui­
darse mucho de no apretar la he­
bra con demasiada fuerza ; el hilo 
quo se emplea ha de ser algo más 
grueso que el de la  tela eu que se 
cose. Por el dereclio de la  labor 
forma mía bella costura pespun­
teada, muy fina y  muy igual. Se 
la utiliza á manera de adorno en 
b s  canesúa do las camisas do se­
ñora, y  en los puños y  cuellos do 
las de caballero.

N.‘’‘ 5 “ y 6 ''.—  Huiito por cima. 
— Esta costura, muy fác il de ejecu­
tar, se hace, sin embargo, raras v e ­
ces bien. Créese geiieraltnento que 
60 asegurará su solidez tomando 
con la aguja, no un liilo de la tela, 
sino tres y  hasta cuatro por deba­
jo  de la orilla. — Cuando el género 
es de buena calidad, la orilla está 
fabricada do modo quo. esta pre­
caución es supérflua, y  no hay ue- 
cesidad de hacer un punto por cima 
muy profundo, y  por consecuencia 
grosero y  do mala vista. En todos 
los géneros de buena fabricación, 
el hilo de la orilla es más grueso 
quo el del tejido.

Un buen punto de esta clase 
debe hacerse del modo siguiente: 
se ponen dos orillas una con otra, 
sujetivndolas con alfileres de tre­
cho en trecho; se escoge uu hilo 
queteuga apéiias el grueso dcl em­

pleado para tejer la tela, y  se cla­
va la aguja á la vez debajo del 
primer hilo de las dos orillas, sin 
dejar ningún intervalo entre los 
puntos, y  evitando también el 
amontonarlo,? unos sobre otros; el 
hilo se aprieta con igualdad, pero 
sin demasiada fuerza, de modo 
quo el punto por cima, unavez ter­
minado , tenga algún juego , y  re- 
una las dos orillas sin que la  una 
cargue sobre la otra. Se puedo hacer 
un punto igual sujetando las dos 
orillas entre el pulgar y  el indico 
de la mano izquierda. Se debe e v i­
tar solamente el tenor la tela so­
bre el índice á alguna distancia del 
punto por cima, porque eu esto 
caso sería imposible evitar que 
frunciese por uu lado; si, no obs­
tante la  observancia de esta regla, 
una de las orillas se encuentra más 
sostenida que la otra, so deberá 
suspender el punto, y  volverlo ú 
tomar por el otro extremo.

D oblad illo pespunteado calado.—  
Dos procedimientos se presentan 
para esto dobladillo : so e hace de 
derecha á izquierda, ó bien de iz ­
quierda á derecha; los dos métodos 
son buenos, pero el segundo tiene 
sobre el primero la ventaja de una 
ejecución más pronta, aunque no 
méuos sólida. Para mayor clari­
dad, nuestros dibujos representan 
estos dobladillos (com o también 
las anteriores costuras) en tama­
ño mucho mayor que el natural.

N.° G.—  Dobladillo pespunteado 
de derecha á izquierda .—  Se saca uu 
hilo, á fin de no exponerse á hacer 
un dobladillo irregu la r: más abajo
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( á  la distancia necesaria para el 
ancho que so quiero dar al dobla­
d illo ) se sacan tres hilos para eje­
cutar el calado ; se busca im hilo 
casi una mitad ménos grueso que el 
empicado en el tejido de la  tela, y  
se fija la hebra 
en el dobladi­
llo ; se la sa­
ca á un hilo 
de distancia; 
se toman con 
la aguja, en la 
l i s t a  calada, 
tres hilos de 
derecha á iz ­
quierda, sepa- 
sa por ellos la 
hebra ensartada, se vuelve á to ­
mar con la aguja el punto que se 
acaba de form ar, y  se pespuntea 
ésta al mismo tiempo en el dobla­
d illo , un hilo más allá. Debe cui­
darse d o  n o  
apretar com*
) etamente la 
lebra ántes de 

haber sacado 
su parte in fe ­
rior.

N." 7.— D o ­
bladillo cala­
d o , pespuntea­
do de izquierda 
á d e re ch a .—
Después de haber fijado la hebra, 
se toman tres hilos con ja  aguja, 
dirigiéndose de derecha á izquier­
da; liiégo se clava aquélla en el do­
bladillo á un hilo de distancia del 
calado que se acaba de form ar, es 
decir, por encima de este ca lado;—

se vuelven á tomar tres hilos, se 
hace otra vez lo mismo, y  así so 
continua en todo el dob lad illo ; 
cuando éste se ha concluido, so lo 
debe vo lver á cosér a fin de evitar 
que en el lavado se rellenen los ca­

lados hechos. 
Esta segunda 
costura se ha­
ce por el dere­
cho del dobla­
dillo sobre la 
tela, y  se d iri­
ge  de derecha 
á izquierda; so

6 _D obladillo  pespuiiteaílo de derecha hilo en
¿izquierda. la tela por el

lado opuesto al 
dob lad illo ; se toman con a aguja 
ios tres hilos, ya ánles tomados al 
hacer el dob lad illo ; luégo se clava 
de nuevo la  aguja como si so qu i­
sieran vo lver á tomar los tres h i­

los , pero en 
realidad se p i­
ca la  aguja á 
dos h i l o s  de 
distancia cu la 
te la ; al hacer 
esta costura, 
la hebra en­
sartada d e b e  
s i e m p r e  sa-j í  _o 7 ._Dobladillo calado, pespunteado 

de izquierda á derecha. carse lácia la
parte de aba­

jo  do la labor, para que los cala­
dos queden bien marcados y  con 
mucha igualdad.

En los próximos números segui- 
rémos tratando do esta materia, 
digna por muchos conceptos de un 
exámen muy prolijo, estando en e
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coQvencinriento de que la mayor 
parte de las madres de fam ilia aco­
gerán con benevolencia este nues­
tro trabajo, y  que las niñas sabrán 
utilizarle.

E X P L IC A C IO O E L  FIGORDÍ IL Ü M IM D O
DE N INOS.

1. Vestido para niña de ocho ánocve años. 
J-iilda de seda con listas negras; sobrefalda 
roc (^da  en pabellón. A b r igo  carrik de ca­
chemir bordado con sntache y  con fleco al 
borde. Sombrero de castor cou cintas negras 
de terciopelo, flores y  plumas.

2. N iño de tros años. Traje do paño azul 
cou adornos blancos. En el delantero do la 
falda tiene dos muletillas con bolones color 
de oro, Chaqueta recta con los mismos ador­
nos. Sombrero de castor cou terciopelo negro 
y plumas.

3. N iña de siete á diez años, Vestido de 
cachemir gris adornado con faya marrón. 
Primera falda con volante plegado, Blusafor- 
mando picos, biés y  botones m arrón: nna 

banda de seda está colocada en e l interior lle­
nando los huecos. Chaleco de faya coa sola­

pas, bp-ses y  botones; manga estrecha, on­
deada y  manga interior de muselina. Sombre­
ro do castor coa e l ala vuelta.

4. N iña de doce años. Falda color ceniza 
con volantes fruncidos; polonesa do poplin 
color m alva, ajustada, con greca y  recortes 

cuadrados, ramos bordados con seda negra: 
cinturón de faya negra con lazo por detrás. 
Confección corta, i-ecta, formando la manga

con la pieza del costado. Sombrero de castor 
negro, bordeado con terciopelo, cinta de fa ' 
ya m alva y  plumas.

5. T ra je de niño do ocho á nueve años. 
Pantalón corto de paño, chaqueta con dos 
series de botones, solapa y  cuello forma es­
clavina; medias listadas, botas de becerro cha­
rolado. Sombrero de castor coa cinta azul. 
Este traje es lindísim o, sencillo y  de buen 
giisto.

E X PL IC Á C IO íí DE LOS G R .y A D O S ,

PAGINA. 4.

Trojes de niños.

1. N iña  de seis & ocho años. Vestido de 
moaré de lana, falda adornada con dosvo- 
lantes de doce centímetros, ondeados y  cou 
vivos negros. Túnica delantal por dolante y 
concluyendo en la cintura por detrás. Corpi­
no con aldetns. Esclavina anudada por detras 
con caídas formando cinturón y  ondeada como 
el traje. Sombrero de castor negro adornado 
con cocas de cinta.

2. N iña de doce años. Vestido de poplin 
color perla, adornado con terciopelo negro. La 
falda con un volante de 25 centím etros; ban­
da de terciopelo negro y  pieles color ceniza. 
Chaqueta ajustada con largas aldetas por 
detras, quq forman segunda fa lda , adornada 
lo mismo qne el vestido: gola de encaje. 

Sombrero de terciopelo negro con plumas y  
lazo.

3. N iño de diez y  ocho meses. Vestido de 

cachemir guarnecido con fleco cuyo pié es on­
deado. Corpiño redondo. Esclavina con el mis­
mo adorno que la fa lda ; cuello recto. Som­
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brero de glasé blauco con ciuta y  pítimas.

4. N iño de cinco a ocho años. Pantalón de 
paño azu l, corto. Polainas de paño y  zapatos 
de charol. Blusa con cinturón do tafilete. 
Cuello á la  marinera con áncoras bordadas en 
las puntas. Sombrero marinero.

5. Niño de nuere á once años. Pantalón 
español conuna serie do botones hasta la  ro­
dilla. Blusa corta y  estrecha, abotonada y 
ceñida cor. na cinturón de tafilete. Sombre, 

ro do castor gris adornado con cintas negras 

y  plumas. Botas de t:tfilete.

FAGINA 5.

Trajes de niños.

1, Falda de faya con tres volantes guarne­
cidos con terciopelo negro. Chaqueta sin man­
gas, da terciopelo negro , formando polonesa 
abierta por dolante, aldetas por detras y ador­

nada con flecoy bordados.

2. Vestido de lana gris con listas malva. La 
falda tiene dos volantes al hiés y  e l cotpifio 
figura escoto cuadrado. Lazo do terciopelo 

malva en los cabellos.

a, Pantalón negro de terciopelo inglés, vuel­
to  por cima de la  riid illa , blusa holgada y  
fruncida por detras con una muletilJa.

4, N iño de dos años. Blusa á 'la inglesa, 
de pop lin , adornada con terciopelos negros y  

un volante estrecho, qno sube por e l delantero, 
rodea los bolsillos y  e l borda do la falda. Toca 
de terciopelo n ^ o  con pluma y  lazo.

La  nodriza tiene un vestido do lana, liso, 
pañuelo de cachemir cruzado en el pecho y  la ­

zo alsaciauo de seda negro.

E l vestido del recieu nacido que sostiene en 
sus brazos es de uansúk bordado, y  la  gorrita 
de encajes.

P Á G IN A  1 3 .

Trqje  de paseo.

1. N iña  de seis á diez años. Vestido de 
paño inglés color gris, adornado con tercio­
pelo negro y  escarapelitas de lo mismo. Bo- 
tonda de paño igual a l vestido . con cuello do 
terciopelo negro y  borlas. Sombrero de castor 
bordeado con terciopelo.

2. Tra je  para jovenoita, 1.a primera falda 
do cachemir color aceituna, está adornada 
por detrás con tres volantes encañonados. 
Dos bandas do raso encañonadas forman el 
delantero, con lazos, bieses y  barras. Cha­
queta Luis X V , seraiajustnda, con aldetas por 
detras. L a  sobrefalda es lisa con solapas y la­

zos á los lados. Sombrero Lavalliere con plu­

mas y  lazos de raso.

3. Vestido do faya para jovencita. U n  an­
cho volante do 40 centimetws adorna la falda 
formando grandes pliegues. Túnica de cache­
m ir, ajustada y  recogida en los ladosconlazos

de terciopelo: otro de esto mismo adorna el 
cabello. Sombrero de paja negra con guir­

nalda. Este traje es también propio para 

viajo.

4. N iño de cinco á doce años. Pantalón de 
dnlce azul oscuro. Blusa marinera ceñi­

da con fa ja  de cachemir azul. Cuello marine­
ro  adornado con trencillas blancas. Sombrero 

de hule.

¡l

Ayuntamiento de Madrid



DESCRÍPC IO S B E L  2 . ”  M K  1LD M !1\B 0
DE SEÑORITAS Y  NIÑAS.

a d v e r t e n c i a .

N iña lie cnatro 4 cinco años. Vestido de 
terciopelo gris mny oscuro con cuerpo sin al­
detas y  manga entre ancha; túnica carrik de 
pafio blanco, recoi-tada en ondas ribeteadas 
con terciopelo n eg ro ; sombrero de castor 
blanco adornado con terciopelo negro y  plu­
ma color de co ra l; bolitas de terciopelo del 

mismo color del vestido.

TRX3E DE PASEO PARA SEÑORITA.

Vestido de faya color lila , adornado en la 
primera y  s^unda falda con nn volante de 
quince centimetros, A dos de distancia de la 
pegadura del volante dos cordones del mismo 
color que e l vestido, sujeto de dier, en diez cen­
tímetros coa na boton do pasamanería de 
igual color también; cuerpo con aldetas, ador­
nadas éstas eu el lucilo  y  las mangas, qne 
son un poco anchas y  abiertas un tanto eu 
la  parte de encima con botones y  cordones 
de soda como los de la fa ld a ; sombrero blan­
co adornado con cintas azules y  plumas del 

mismo color.
Veslido de terciopelo verde oscuro; falda 

adornada con un volante muy ancho puesto 
ú p li^ iies  con cabecilla, y  sobre é l dos tiras 
de p ie l; segunda falda adornada en cuatro 
partes con pliegues y p ie l; chaqueta cerrada 
con aldeta larga por detras también con piel; 
mangas semianchas con dos vueltas de piel; 

sombrero do terciopelo negro con plumas 
también negras, y  una flor de terciopelo 

encarnado.

Con el presente número da­

mos dos figurines cu lu gar de 

uno, para que desde el principio 

de esta publicación vean nues­

tros favorecedores cuán grande 

es e l deseo que nos anima de 

com placerles.

P a ra  logra rlo  no escatim are­

mos ga s to s ; tenemos la  preten ­

sión de que L o s  N lS oa  y  L a 

P r i m e r a  E d a d  sean una v e r ­

dadera necesidad para la  ju ven ­

tud y  la  infancia. Con la  ayuda 

de D ios, la  protección del públi­

co y  nuestra constancia, creemos 

que lo  hemos de conseguir.

Suplicamos á cuantas perso­

nas vean este número, recom ien­

den y  propaguen la  publicación 

entre las fam ilias de su amistad, 

favor á que les quedaremos muy 

reconocidos.

E l  segundo m imero se pub li­

cará en 20 de M arzo.
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LOS NINOS.
R E f IS T A  DE E D l'C A C IO H  Y  RECREO,

DIBICIDA POR

D O N  C Á R L O S  F R O N T A U R A .

Seis tomos van publicados de esta excelente R e v is t a ,  que es el 
m ejor obsequio que puede hacerse á nn niño de diez á d iez y  seis años.

Contiene esta preciosa colección artículos de los más notables 
escritores y  muchísimos grabados.

Cada tom o se vende á 24 rs. en M adrid  y  30 en provincias.

L a  suscricion á L os  N iñ os  cuesta en M adrid  3 pesetas por tr i­
mestre ; 5 pesetas 50 céntimos por semestre y  10 pesetas por año.

E n  provincias 3 pesetas 75 céntimos por tres meses; 7 pesetas 
por semestre y  12 pesetas 50 céntimos por año.

LECCIONES DE MUNDO Y LECCIONES FAMILIARES,
LIBROS DE LECTURA PARA LOS NIÑOS,

POR

OON TEO DO RO  G U E R R E R O .
Estos libros se venden á 5 rs. cada uno en M ad rid , y  6 en p ro ­

vincias; pero los suscritores de L os  N iñ os  y  L a  P r im e ra  E dad  los 
pueden adquirir por 4 rs. cada uno en toda España.

Adm in istración  de L o s  N iñ os  y  de L a  P r im e ra  E d a d  : P laza  
de M atu te , 2 , M adrid.

l

M AD RID , 1873.— I mp. DE M. R ivadenevra, calle del Duque de Osuna, nilm. 3.
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